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La obra del Doctor Rodolfo Oroz ~ 
EL CARACTER del acto ele hoy en e la 
H onorable Corporac ión, no tiene, en su 
esencia mism3, ninguna circunstancia ex-
cepcional. Porque la design ac ión del Prole-
sor ser'lOr Doctor don Rodolfo Oroz, como 
mi embro :1cadémico ele la Corporación por 
cl ~ ufragio un ánime de sus ilustrados miem-
bros, no añade nada a los méritos esclareci-
dos elel lingüista y del filólogo, e1el Profe-
sor y del escritor. El \"irtuoso humani ta, 
embebido en el mundo de los ideales cLisi-
cos, nunca h a dejado de ser nues tro colega 
en la cátedra. Aunque de ella admini strati -
\"am ente se a lejó, ha continuado en la do-
cencia lle\"ado de un amor irresistible. En 
la dirección de la obra, que ha sido la m,ís 
ca ra de su vida, ha proseguido en el I nst i-
tuto de Filología su labor bi enhechora, con 
un rendimiento de frutos verdaderamente 
admirabl es. Bajo su experta tu ición y pru-
dente consejo, camina el Instituto de In-
\"es tigaciones Histórico Cul turales. Con áni-
mo juvenil y curiosidad ecuménica para con 
las disciplinas que cultiva, mantiene el B o-
lelin de Filologia , que hace honor a la mag-
nífica tradición venúcula de es ta ciencia en 
nuestra Facultad, donde fu eron maestros 
un Bello, un Sarmiento, un Amunátegui 
Aldunate, un Amunátegui R eyes , un Len/., 
un Vicuña Cifuentes, un H ansen y tanlos 
OlroS. Apenas si es necesa rio decir que esa 
revista pone en el ámbito de la cultura na-
cional un hila luminoso de pres tigio. La 
p lum a del Doctor Oroz, siempre absorbida 
en las páginas de la revista que dirige, fre -
cuentemente h a desbordado a las column as 
centenarias de los Anales de la n iversicl ad 
de Chile. Estudios de erudición filológic3 y 
lingüística, ensayos de cr íti ca lite raria, avc-
riguacio ne semánti cas y comentar ios bi-
bliográficos, encuénlranse en e a publica-
ción como expresiones de una permanente 
inquietud es piritual. H ay m ás todavía. El 
Doctor hace vida diaria universitaria, ya 
en su gabinete, ya en su cátedra, ya en las 
reuniones del cuerpo de expertos, con qui e-
nes planea las inves tigaciones ele su especia-
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lid ad . Tambi én hace es t3 "ida en el contac-
to con sus alumnos y con los que fueron sus 
discípulo . De este modo, la suya compen-
dia armoniosamente la "ida ejemplar del 
Profesor \'igorosamente enraizado con el 
:lmbiemc acariciante ele las aulas. Este con-
junto ,de circunstancias es lo que hace que 
e l Doctor Orol pertenezca en cuerpo y al-
ma a es ta Casa de Estudios, y dentro de 
clb mu y e pecialmente, a es ta Facultad. 
Ahora comprenderéi s, señores, porque 
eSle acto -como ya lo e1ije- no significa 
desd e el p un to de la diaria convivencia de 
los m iembros de la Facultad con el Doctor 
Oral, n ingún acontecimiento extraordina-
rio, ni aun en el de u proclamación de 
miembro académi co e1el Instituto. En cam-
bio, desde otro punto de \"Ísta, este acto 
asum e ca racteres solemnes, solemnísimos. 
Va le, simból icamente, por su representa-
ción moral en un bi en y explícito sentido. 
Si es cierto que el diploma que atestiguará 
a l Doctor Oroz como mi embro académico, 
lo \';:¡ a unir m:ís a ún a la Facultad, lo que 
h3cemos en este mornemo, con tal pretexto, 
es Olr3 cosa, y es ésta lo que como Decano 
de la Corporación debo sei1alar muy espe-
cia lmente. Tributamos a l ~Iaestro un ho-
menaje de respeto y grat itud. Al educador, 
le expresamos nuestro agradec imiento. Al 
im'esligador de su ciencia, la admira ión. 
Al hom bre de bien, el reconocimiento de 
sus virtudes. 
E te es el sentido del acto ele hoy. No 
pueelo dejar ele m anifesta r la satisfacción 
intima ele ser yo q uien rinda al Doctor Orol 
este homenaje. Con él, con nuestro R ector, 
lo ' Pro[e .ores Vill ela, Moreno y yo, somos 
en el I n lIluto Pedagógico los más antiguos 
Profes~res que quedamos en la brega. Al 
desped Irme muy pronto de las tareas do-
cen tes, siento orgullo de hablar al Maestro 
en e ta ocasión, y este sentimi ento lo digni-
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fica lo q ue el Doctor Oroz ha hecho en pro 
d e la enseñanza y por lo que su obra repre-
senta en la cultura nacional, la que ha 
enaltecido en el extranjero, hablando de 
una U niversidad que se nutre de los estu-
dios clásicos y de un país que funda en las 
humanidades el vigor de sus fuerzas espiri-
tuales. Cuando de un hombre, como el Doc-
tor Oroz, pueden decirse estos conceptos, la 
verdad es que destacamos una voluntad 
puesta al servicio de un ideal, la enseñanza; 
una inteligencia orientada a una ci encia ; 
y un cadcter entregado al servicio superior 
de los intereses social es d e la cultura en la 
formación de maestros. Vidas como las de 
este educador merecen conocerse. Por lo 
menos, de la su ya no podd decirse que no 
tuvo ejemplos que la condicionaran, y le 
indicaran el rumbo que debía seguir. En 
el hogar aprendió a amar la enseñanza. Su 
padre, don Ruperto Oroz, mereció ser en-
viado por el Pres idente Balmaceda a estu · 
diar pedagogía en Alemania. Ya entonces 
se reconocía que las ciencias de la educa-
ción en ese pa ís habían alcanzado niveles 
superiores d e eficiencia, a tal punto que los 
maestros aleman es', con su disciplina, con 
su expansivo fervor patrió tico, la entereza 
del carácter y la voluntad para sobrellevar 
las adversidades de la guerra, habían sido 
más fuertes en el logro d e la victoria d e 
1870-1871, que el poderoso ejército prusia-
no. Don Ruperto Oroz, después de realizar 
sus estudios, volvió a Chile para desempe-
ñar el cargo ele Visitador e Inspecto r de 
Escuelas Normal es. Las excelencias de la 
metodología peel agógica alemana llenaron 
de entusiasmo al padre d el Doctor Oroz. 
Otros chilenos también habían sentido ha-
cia los finales d el siglo XIX la misma atrac-
ción. Abelardo Núñez, Manu el Antonio 
Ponce, Claudio Malle, Val entín Leteli er, 
Diego Barros Aran a, Domi ngo Amun á tegui 
Solar, l'vl anuel Rarros Borgoña y Lui s Es-
pejo, concluyeron en Chile, conviniéndose 
en los ardientes defensores d e ese sistem a 
pedagógico. En las esferas superiores d el 
gobierno, el Pres idente Ba lm aceda, visiona -
rio de un progreso qu e no había d e vel . 
junto con Federico Puga Borne y Julio Ba-
ñados Espinoza, tendía a crear el ,Institu -
to Pedagógico para la formación del pro· 
fesorado secundario, y contrataban una le-
gión d e maestros aleman es para fundamen-
tar la ori entación pedagógica alem:ma ell 
ese plantel, en los liceos secundarios y tam-
bién en las escuelas de primera enseñanza. 
A los 9 años, en 1906, el Doctor Oroz fue 
enviado por su selÍ.or padre a cursar las 
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humanid;¡des en A lemania. En Leipzig in-
gresó al Gimnasio R eal. Demos tró, tal co-
mo lo acreditan sus no tas, todas las condi-
ciones d e un alumno brillante. Coronó los 
estuclios humanísticos con el premio de 
honor en el año 191 2. Lu ego de graduarse 
de Bachiller, ingresó a la Universidad d e la 
ciud ad en que había rea lizado los estudios 
secuncla rios. Su inclinación intelectual la 
conduj o a la literatura, las lengu as clásicas 
y modernas. Entró a familiariza rse con el 
gri ego, el la tín, los idiomas germánicos y 
los roma nces. D e intento señ alo especial-
m ente este momento d e la vida estudiantil 
d el Doctor Oraz. Lo h ago p ara manifestar 
que toda verdadera vocaCIón está funda-
m entada en el penoso sa crificio de una du-
ra fo rmación intelectu al, de una férrea vo-
luntad que obliga a la inteligencia a conte-
nerse en los lindes d e la re fl exión a que 
conducen la hum anid ades cuando ellas 
a traen por contenido d e be ll eza, d e a rmo-
nía y cl aridad, pero cuya ca ptación sólo se 
logra d espu és el el dolor de comprenderlas. 
El Doctor Oroz amplió muy pronto el cam-
po de sus estudios. Se introdujo en los do-
minios de la filosofía, pedagogía , psicología 
y geogra fía. Espíritus superiores le guiaron . 
Fu eron sus maestros Ed uarclo Sievers, Gui-
ll ermo vVeigancl, Eduardo Spranger y Gui-
ll ermo \Vundt, el emill ente psicólogo y fi -
lóso fo. Anotemos que fu e ayudante d el no-
table P rofesor Max Forster. En 1920, el 
Docto r Oroz recogía el fruto (l e su constan-
cia. Rendía el examen de grado para la ob-
tención del título d e Pro fesor de cuatro 
asignaLUras, la d e francés, la d e alemán, la 
de inglés y la de geografía . Ya la lengua 
a lemana la domin aba como la p ropia, y m e-
jo r q ue e ll a, porqu e el Doctor Oroz no h a 
podido c1(:j a r en la pronunciación elel espa· 
ño l e l acento d e la lengua germáni ca . Casi 
al a 110 de haber a lcan zado los t ítulos d o-
cen tes co nsagróse a vari ad as atencion es pe-
da g(·'g icas. H ay una que de bemos d e tacar. 
y C~ ésta la memori a o tesis 9 ue presentó a l 
,\Iinisterio d e Educación Publica d e Sajo-
nia, la cua l, por su erudi ción, por su acab;l' 
do p lan, perfec to desarro llo d el asunto, le 
,i gnifi có el título de Asesor d e Estudios. 
Este tí tulo facultó al Doctor Orol par;¡ 
desempeñar cá tedras en propied ad en el 
Estado d e Sajonia . Por esta circunstancia, 
e l Docto r Oroz es el único Profesor chileno 
-según creo- que posee el tírulo d e Profe-
sor en A lem ania. 
En 1922, optaba al Doctorado en la mis-
ma Universidad que había sido su a lma 
má ter, y como tes is presente') un es tudio fo-
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nético del vocalismo en los manuscritos que 
se conser\'an acerca de la gesta medieval 
anglosajona del Boewulf, o sea, lo que cons-
tituye la colección de las leyendas que reci-
taban en los C:lstillos, en los caminos, en las 
aldeas y pueblecitos, los scopes o escaldas 
desde lejanísimos tiempos. El erudito en-
contró en ese material un precioso tema 
para sus averiguaciones lingüísticas; el fi-
lólogo, en la bien entendida acepción de su 
tarea, halló un vasto campo para la recons-
titución del ambiente cultural de una épo-
ca encantada por el sortilegio que envuel-
ve dulcemente lo pretérito, y el historiador 
vislumbró, lo mismo que el crítico, éste en 
la consideración de la obra del hombre, y 
aquél en la percepción de las característi-
cas poemáticas de las leyendas, un ámbito 
lleno de horizontes para fundar sugerentes 
conclusiones singularmente valiosas para la 
estilística, la gramática y la métrica germa-
nas, y las indagaciones de los medios cul-
turales. 
El Doctor regresaba a Chile a fines de 
1922. A partir de ese año, se abre para el 
nuevo Profesor un campo inmenso para 
sus actividades docentes. Su carrera h a sirlo 
larga y fecunda. Pero, ¿es que la suya ha 
sido el resultado de la buena suerte, de las 
influencias acomodaticias y de los influjos? 
El Profesor Oroz ha ganado los escalafones 
de la docencia desde el liceo hasta la U ni-
versidad, únicamente por la responsabili-
dad ejempl:->.r de su preparación profesio-
nal. Desde los 9 años en que llegó a Alema-
nia hasta 1922, vivió consagrado al estu-
dio, es decir, señores, a una laboriosa prepa-
ración para ser Profesor. Vosotros sabéis lo 
que esto significa, y como los jóvenes de 
hoy lo ignoran, es conveniente repetirlo. Es 
un caso ejemplar. El Doctor Oroz, para en-
señar bien y a conciencia, debió alejarse de 
su familia, distanciarse de la patria y dedi-
carse sin esperanza ele valimiento alguno a 
las tareas disciplinadas de la inteligencia en 
estudios de una consagración total. Llegó 
hasta el renunciamiento de l.os placeres me-
nores de la vida, ya que los mayores ni 
entonces ni ahora en su modestia, han es-
tado a su alcance. Todo ese sacrificio de 
formación no le ofrecía nada. Al contrario, 
el porvenir no le auguraba que sus peno-
sas horas ele soledad en el trabajo y que 
los momentos deliciosos de la búsqueda de 
la verdad y de la. belleza, fueran recompen-
sados en un país donde ya hacial9Z'Z co-
menzaba a decaer, a consecuencia de las 
mutaciones económicas y sociales, el ran-
go del Profesor. La U ni versidad, a su vez, 
seguía siendo el feudo de una aristocracia 
social y de una élite que correspondía a 
una oligarquía. El Doctor Oroz debía es-
perar alcanzar la situación que sus mere-
cimientos le han conquistado únicamente 
por ellos y por ellos imponerse ante sus co-
legas. Es bien distinto el ejemplo que ofre-
cen nuestros jóvenes ele hoy, que apenas sa-
lidos de las aulas, con un prodigioso cau-
dal de inexperiencia, quieren ejercer la cá-
tedra en el mismo día del examen de grado. 
¡He aquí el origen de lamentables frustra-
ciones, de irreversibles errores, cuyas con-
secuencias apenas se pueclen vislumbrarl 
Yo he querido contar la historia de la 
formación intelectual y pedagógica del Doc-
tor Oroz, porque me parece en estos tiem-
pos un ejemplo. Lo que no sé es si este 
ejemplo encontrará unos pocos imitadores 
en el mun=lo materialista y concupiscente 
en que nos desenvolvemos, y que tan de 
cerca a rrulla a la juventud de nuestro 
tiempo. 
No creo que deba recordar los cargos de 
Profesor que el Doctor Oroz ha desempeña-
do en su larga carrera docente. Aparecen ya 
un tanto lejanos los días en que comenzó 
en 1923 a ilustrar la cátedra de Latín y de 
Literatura Greco-Romana en el Instituto 
Pedagógico de nuestra Facultad, para en 
1925 obtener, en propiedad, después de un 
brillante concurso de oposición, la de Gra-
mática Histórica Española. Ese concurso 
fue presidido por el Doctor Lenz, Darío 
Castro y Arcadio Ducoing, cuyo recuerdo, 
como el de los dioses primates, ilustran la 
tradición de nuestra Facultad. La prueba 
escrita a que fue sometido el candidato ver-
saba sobre la morfología del sustantivo y 
del adjetivo y la oral fue una disertación 
sobre un. tro.zo d~1 Poema del Cid . Lo que 
no poclna stlenClar, porque en la carrera 
del Doctor Oroz constituyó la culminación 
de ella, fue el nombramiento de Director 
del Instituto Pedagógico, en 1933. 
Ciertamente debería, en esta ocasión, re-
ferirme a la obr;} incesante y prolífica del 
D.oc.tor Oroz como filólogo, especialidad 
l.i!st1l1ta ele esta otra que también cultiva 
de ling~i~ta, y LOdavía de lexicógrafo . De-
claro mI 1I1competencia en las de la linaüís-
tica y lexicografía, y cierto entendimi~nto 
con la filología, en cuanto a su fundamen-
tación histórica. Si, sin ninauna clase de 
ambages, afirmo que el Doctgr Orol es una 
autoridad universal en los ramos y ciencias 
de su versación, diría una vulgaridad. Pero 
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las vulgaridades hay que decirlas para im-
ponerlas como razón en el mundo de los 
indoctos. Hay libros del Doctor Orol que 
tienen el sello de la originalidad en el mé-
todo, en el plan, en la manera de tratar los 
asuntos y los temas del idioma y de la gra-
mática latinos, en lo concerniente a la pro· 
nunciación de esa lengua. Son nuevas en la 
estructura otras obras didácticas suyas, co-
mo las antologías de los idiomas vernáculos, 
por el sentido que ha hecho imperar en 
ellas, moderno, flexible y elegante en la 
selección de los modelos. Los ejercicios la· 
tinos han contribuido a hacer más amable 
un idioma odiado más que todo por el con· 
cepto político-religioso de que se le hizo 
representante en los días febriles de la li-
bertad en el siglo Xci IX. Todo este conjunto 
de libros -sabiduría clásíca arrojada con 
modestia- abrió al Doctor Oroz las puer-
tas de la A ..cademia Chilena de la Lengua. 
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correspondiente de la Espa i'io la, de la cual 
es a110ra su clignísimo Director. 
Yo he debiclo con traer este discurso al 
elogio del Maestro. Por el cargo que ejerzo, 
mi deber era enaltecer al educador, al foro 
maclor de juventudes y rendirle un home· 
naje. Huelga por esto el comento de su 
larea literaria, didáctica, de erudito, de in-
vestigador. He d ebido renunciar a referir· 
me al cr ítico de los primeros mo numentos 
de nuestra historia literaria colonial, de cu-
yo estudio es pieza acabada el discurso que 
acabais de oir. Si la entrega del diploma de 
miembro académico es para el doctor Oroz 
un nuevo galardón y al ponerlo en sus ma-
nos en nombre de la Facultad cumplo con 
mi deber y un honor, permiticlme deciros 
que la Corporación se inclina agradecida 
ante vuestra venerable labor de Maestro. 
Os entrego, pues, el nuevo título con que 
ha querido clisting-uiros la F;tcultad. 
